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1.- Introducción. Objetivos del trabajo.

Cuando hablamos de instituciones, muchas son las posibilidades que nos vienen a la cabeza y

suelen contener la mayoría de ellas carácter político. Sin embargo, si miramos a nuestro

alrededor y tratamos de encontrar ejemplos, superamos los límites de lo político para llegar

incluso a lo cotidiano. Y en ese sentido se encuentra el objeto de análisis de nuestro trabajo.

La realidad de Huesca ha sido siempre de carácter agrario. De hecho, poco tenemos que

caminar desde el centro de la ciudad hacia las afueras para encontrarnos con extensos

campos, mayoritariamente de cereal. La tipología de cultivos varía conforme avanzamos por

la provincia, pero no su presencia. La provincia de Huesca, aunque ha tenido y sigue teniendo

conatos de desarrollo industrial, responde a una economía centrada en lo agropecuario.

Estando en clase de Economía, la profesora nos empezó a contar (en cierta ocasión) que las

Cajas Rurales habían surgido para dar respuesta financiera a las necesidades de los

agricultores (que en aquellos momentos ya estaban organizados en cooperativas agrarias)

para comprar maquinaria y avanzar de la misma manera que lo estaba haciendo la industria

de la ciudad. El tema nos pareció interesante y le pedimos ampliarlo. Así fue cómo

PASCUAL MARTINEZ se ofreció a venir a darnos una conferencia sobre esta cuestión.

Pascual nos explicó que una cooperativa agraria es la unión de pequeños

productores y propietarios rurales para tener una mayor representación y voz en

las políticas económicas. Además de conseguir ventajas en las distintas

dimensiones de la producción agraria, desde la compra de semillas, la adquisición

de maquinaria, los mecanismos de producción y los precios de compra-venta de

productos. Describió cómo las cooperativas de primer grado (es decir, las

ocupadas de la producción de frutas y hortalizas) y las Cajas Rurales se agruparon

en entidades mayores como UTECO (Unión Territorial de Cooperativas Agrarias),

que representan a diversas cooperativas y colectivos ante los gobiernos.

Mencionó, al mismo tiempo, un ejemplo de una cooperativa agrícola ganadera de

explotación comunitaria, donde varios agricultores se unen para gestionar y

rentabilizar sus tierras y recursos de manera conjunta.

Asimismo, nos narró su experiencia personal en la cooperativa de Esquedas

(Huesca), la cual representó durante 50 años. Explicó el proceso de constitución

de la cooperativa, desde la asamblea inicial de 18 agricultores hasta la obtención
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de permisos y la formación de una junta rectora. Detalló cómo la cooperativa

gestionó tierras, ganado y maquinaria agrícola, aumentando su extensión y

capacidad productiva con el tiempo.

También destacó que la cooperativa mejoró la calidad de vida de sus miembros y

permitió una mayor libertad para que las nuevas generaciones pudieran estudiar y

desarrollarse en otras actividades.

Nos quedaba claro. El sector primario (concretamente la agricultura) estaba cargado de

dificultades y necesidades. Y, por lo que entendimos, sólo la colaboración sería la solución.

Una colaboración o cooperación que se traduciría en dos direcciones: de manera interna

(entre diversos productores agrícolas: siempre se ha dicho que la unión hace la fuerza) y de

manera externa, con otros agentes que allanasen el camino para el progreso.

Así que comenzaron a crecer nuestras inquietudes. Ya sabíamos cuáles habían sido las

necesidades de los agricultores, ahora queríamos saber cuáles iban a ser aquellos agentes

externos que ayudarían a mejorar las condiciones del campo oscense. El propio Pascual nos

lo había dicho: la institución que trató de dar respuesta a las dificultades del campo fue la

Caja Rural. Nos pusimos manos a la obra. Y lo primero que hicimos fue hablar con ÁLVARO

MONTORI, familiar de uno de nosotros, que había vivido muy de cerca el nacimiento de

dicha institución y dedicado toda su vida laboral a ella.

Lo primero que nos explicó Álvaro fue precisamente la finalidad con la que nació

la Caja Rural y el impacto que, por tanto, tuvo sobre la agricultura de Huesca,

resaltando cómo surgió a partir de la necesidad de ofrecer préstamos accesibles y

beneficiosos a los agricultores locales. Nos contó que la idea surgió de la

colaboración entre presidentes de diversas cooperativas agrarias y fue clave para

facilitar el acceso a maquinaria y otros recursos necesarios en el campo, lo que

impulsó significativamente el desarrollo agrícola en la región.

Igualmente nos relató su experiencia personal dentro de la Caja Rural, destacando

cómo su carrera profesional siempre ha estado vinculada a ella. Comenzó a

trabajar en la entidad desde muy joven (nada más acabar el Servicio Militar) y fue

testigo del crecimiento tecnológico, particularmente en el área de informática.

Participó en importantes proyectos de modernización, incluyendo la creación de

una aplicación en colaboración con IBM, que automatizó y mejoró muchos de los
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procesos internos de las cajas rurales. Eran tiempos de crecimiento innovador. En

esos momentos las tecnologías estaban en fase incipiente, por lo que la labor de

Álvaro fue totalmente novedosa dentro de la institución, la cual tenía que crecer al

ritmo que empezaba a evolucionar el resto del mundo (camino de la tecnología y

la globalización: aludió con cierto humor que la mera digitalización de los

informes y expedientes fue “todo un mundo”).

Estaba claro, por lo que nos contó Álvaro, que a pesar de los orígenes de la Caja

Rural, poco a poco su evolución transitó hacia la diversificación. A lo largo de los

años, la Caja se adaptó a los cambios tecnológicos y sociales, expandiendo su

presencia y servicios en diversas localidades, lo que marcó un avance significativo

en la modernización del sistema financiero rural1.

El tema nos atrapó desde el principio porque nos daba la posibilidad de conocer más a fondo

una institución de la que nosotros, a priori, teníamos otra percepción (el típico banco

destinado a gestionar el dinero de sus clientes). Nos abría las puertas a otro aprendizaje de

nuestro entorno (concretamente el agrícola, y específicamente el rural). Y, por supuesto, nos

permitía abordarlo desde dos áreas de conocimiento que nos interesaban especialmente: la

Economía y la Historia.

Queríamos empezar por el principio y estuvimos viendo las diversas posibilidades que se nos

planteaban. Podíamos seguir haciendo entrevistas y tratar de analizar la institución desde su

realidad más presente, pero a nosotros lo que realmente nos había llamado la atención era ese

origen vinculado al mundo agrario. Y en una provincia tan agrícola como Huesca, se

convertía en un instrumento de análisis muy llamativo, porque nos permitiría conocer un

poco más a fondo nuestro entorno. La ecuación campo+entorno+sociedad+Huesca+orígenes

nos condujo a otra cuestión: ¿nos puede dar la prensa local una respuesta a este vínculo? La

respuesta fue sí, puesto que tras un primer sondeo en la hemeroteca encontramos una gran

cantidad de referencias. Vimos que la fuente primaria que más eficaz podría resultar era la

prensa. Así que decidimos recurrir a la hemeroteca del diario local de nuestra provincia para

tratar de trazar gracias a ella el surgimiento y desarrollo del que se había convertido en

nuestro máximo objetivo: la institución de la Caja Rural en Huesca y su provincia.

1 Entrevista realizada el 9 de mayo de 2024.
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2.- La prensa local: metodología de investigación.

La hemeroteca, y todo lo que representa en cuanto a evidencia el tiempo histórico, es una

fuente invaluable para el estudio del pasado, especialmente aquellos que tratan de abordar

cuestiones de carácter local. Te permiten secuenciar la evolución del acontecimiento

analizado y su impacto en la sociedad a través de su repercusión en prensa, pero al mismo

tiempo queda contextualizado por los diversos hechos que de carácter social, cultural, político

y económico lo acompañaron.

De ahí que consultar la hemeroteca de "El Diario del Altoaragón"2 para conocer la historia de

la Caja Rural se convirtió en el máximo objetivo investigador de nuestro proyecto porque,

ante todo, nos permitía trabajar con fuentes primarias.

Las publicaciones periódicas son documentos primarios que reflejan de primera mano las

preocupaciones, valores y conflictos de una sociedad en un tiempo y lugar específicos.

Hemos consultado todas las entradas existentes en la hemeroteca del Diario del Altoaragón

desde 1885 hasta 2024 introduciendo las siguientes búsquedas: Caja Rural y Caja de Crédito

agrario rural (resultando un total de 648 artículos). Esta metodología nos ha llevado, en

primer lugar, a entender la evolución que la institución estudiada ha seguido desde sus

orígenes hasta la actualidad, pero al mismo tiempo nos ha permitido acceder a una historia

más amplia de nuestro entorno. Dentro de la búsqueda específica arriba indicada, los

resultados obtenidos no nos ofrecen las noticias correspondientes de manera aislada, sino

integrada en toda una compilación de aspectos de actualidad: noticias políticas, económicas,

sociales, culturales… incluso anuncios comerciales3 y esquelas.

El amplio recorrido temporal consultado dentro de esta hemeroteca nos ha llevado también a

la comprensión del concepto de contemporaneidad. En nuestras clases de Historia estuvimos

trabajando este aspecto: cómo se analizaba un hecho en el momento de su desarrollo, de ahí

que la interpretación de la época es sumamente importante. El hecho de abarcar un

acontecimiento histórico (en este caso representado por la historia de una institución) tan

largo nos permite ver cómo se van trabajando en la prensa el reflejo de las distintas épocas

3 Nos ha llamado la atención, por ejemplo, ver cómo se anunciaba en 1964 la representación de una obra teatral
en nuestro colegio: Colegio Salesianos de Huesca.

2 Se le conoce como hemeroteca de El Diario del Altoaragón porque es el nombre actual con el que se conoce a
este periódico que, desde 1875, se publica diariamente en la ciudad de Huesca, abordando noticias de carácter
municipal, provincial, comunitario, nacional e internacional. Se comenzó a publicar bajo el nombre “Diario de
Huesca”, posteriormente y durante toda la dictadura franquista (incluso ya iniciada la democracia) se conoció
como “Nueva España”, para a partir de 1985 pasar a tener su denominación actual.
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históricas atravesadas. Desde la regencia de María Cristina (1885-1902) hasta la actualidad,

hemos podido ver cómo el principal periódico de información local se ha ido adaptando a los

tiempos. Y si desde su origen en 1875 hasta 1936 salió a la calle diariamente bajo el nombre

Diario de Huesca4, a partir del triunfo del nacionalcatolicismo tras la Guerra Civil española y

a lo largo de toda la época dictatorial pasó a llamarse Nueva España (acompañando incluso el

nombre de la simbología franquista del yugo y las flechas para dejar clara su adhesión al

régimen)5. A partir de 1985, y ya bien entrada la democracia, adquiere el nombre que ha

prolongado hasta la actualidad: Diario del Altoaragón.

Portada El Diario de Huesca, 1902. Portada El Diario de Huesca, 1931.

5 DEL ARCO Y GARAY, Ricardo (1952). «La prensa periódica en la provincia de Huesca». Argensola: Revista de
Ciencias Sociales del Instituto de Estudios Altoaragoneses (11): 197-236. ISSN 0518-4088

4 ALVIRA BANZO, Fernando (2000). «El Diario de Huesca - 125 años después». El Diario de Huesca - 125 años
después. Instituto de Estudios Altoaragoneses. pp. 7-10. ISBN 84-8127-110-1. Archivado desde el original el 28
de junio de 2012.
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Portada Nueva España, 1967. Portada Diario del Altoaragón, 2005.

Analizar un objeto histórico concreto, en este caso una institución financiera, a través de la

prensa nos permite adquirir otro tipo de aprendizajes básicos. Conocemos diversos contextos

históricos que envolvieron tanto el origen como el desarrollo de la misma, al igual que

aspectos puntuales de carácter político, económico, social y cultural: la tendencia ideológica

del periódico dependiendo del contexto histórico (o mejor dicho del gobierno correspondiente

teniendo en cuenta que la prensa es un instrumento del poder), la propia historia del periódico

(desde su fundador Manuel Camo Nogués hasta las diferentes directivas que han pasado por

él), las tendencias comerciales de las distintas épocas (nos han llamado mucho la atención los

diferentes anuncios publicitarios aparecidos), la crónica nacional e internacional (es

interesante ver cómo a través de ella se podía entender el análisis de las dos guerras

mundiales que acecharon fundamentalmente a Europa), la crónica social puesto que hubo

épocas en las que se plasmaban en prensa todos los movimientos sociales de relevancia

(nacimientos, bodas, fallecimientos…y más especialmente de las élites sociales, de las cuales

incluso se ha llegado a narrar las vacaciones), el día a día de la ciudad y, entre otras cosas, sus

propios requerimientos (por ejemplo llamamientos laborales6).

6 Hemos leído los trabajos previos presentados desde nuestro centro al concurso Eustory y recordamos que
nuestras compañeras de Meyba destacaron en su trabajo un anuncio publicitario en el que la mencionada
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Otro de los aspectos clave de los que se nos habló desde la asignatura de Geografía e Historia

(4º ESO) cuando investigamos alguna cuestión concreta es la verificación. En este sentido, la

prensa también ha jugado un papel primordial puesto que nos ha permitido, concretamente a

través de la cronología, contrastar información obtenida a través de otras fuentes secundarias

y verificar la evolución del proceso histórico analizado.

Y, por último, trabajar con la digitalización y el acceso a la información. Nuestras profesoras

nos han contado cómo ha ido evolucionando la investigación a lo largo del tiempo. Cuando

ellas comenzaron a investigar, tenían que desplazarse a distintos centros para poder consultar

las fuentes primarias. A día de hoy, y gracias a los grandes avances de la digitalización,

nosotros hemos podido realizar nuestro trabajo desde nuestra aula, con un único instrumento

en las manos: el ordenador.

Además de todos los aspectos anteriormente mencionados, si nos hemos decantado por el uso

exclusivo de la hemeroteca es porque la prensa es un instrumento básico para los estudios

históricos locales ya que representa una ventana directa al pasado de una comunidad,

permitiendo la exploración y documentación de la historia desde la perspectiva de quienes

vivieron esos momentos. Según Pérez (2022), la prensa es al mismo tiempo un actor político

porque además de informar a sus lectores, provoca reflexión y crítica. Por lo que la

utilización de la prensa como línea de investigación es una metodología con doble dirección:

del papel a la comunidad y de la comunidad al papel. Y precisamente, eso era lo que

queríamos. Buscábamos el conocimiento de una institución y su nivel de impacto sobre el

entorno en el que surgió y se desarrolló. La Caja Rural nacía como solución a un problema

del entorno. La evolución de esa institución provocaba al mismo tiempo cambios sobre dicho

entorno. Y el encargado de relatar el día a día de esa relación recíproca entre la institución y

el entorno rural fue la prensa.

industria, en puertas a su inminente instalación en Huesca en 1963, requería “costureras y pantaloneras” para
completar su plantilla. Ese anuncio causó gran expectación entre la población joven femenina oscense puesto
que Meyba llegó a contratar a casi 300 empleadas. Título del trabajo mencionado: “Meyba: bañadores en color
para una época en blanco y negro”.
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3.- Empecemos por el principio: Los antecedentes de las cajas.

Tras la consulta de toda la prensa local mencionada hemos llegado a la conclusión de que un

momento clave en el surgimiento de las Cajas Rurales es el mencionado en el número de

1901, concretamente el referido al 5 de noviembre. En dicho número se publicaron las

conclusiones del Congreso de Cajas de Crédito Agrícola de Bèziers (Francia), relevante para

España teniendo en cuenta que en él se establecieron los principios doctrinales sobre los que

se iba a construir la "sociedad de crédito".

Hay que aclarar por qué este congreso es significativo para el objeto de nuestro estudio. Y es

que por lo que hemos averiguado, el Congreso de las Cajas de Crédito Agrícola7 de Bèziers

(Francia) es un evento de gran importancia para el sector agrícola europeo, puesto que en él

se reúnen representantes de las cooperativas de crédito agrícola, expertos en finanzas rurales,

agricultores y otras partes interesadas en el desarrollo agrícola y el financiero cooperativo.

Empezó a celebrarse en 1899 y tenía como principal objetivo intercambiar experiencias,

conocer nuevas tecnologías y explorar soluciones financieras adaptadas a las necesidades del

sector agrícola. Unas soluciones que, posteriormente, tendrían su aplicabilidad a los diversos

países europeos dependiendo de las necesidades específicas de cada uno de ellos8.

Volvamos a nuestro punto de arranque. En el congreso celebrado en Bèziers en 1901 ya

quedaba clara cuál iba a ser la solución para España: las Cajas de Crédito Agrícola Rurales

nacerían para responder al bienestar de la "numerosa y sufrida clase agrícola" (Diario de

Huesca. Periódico Liberal, de noticias e interés material, edición de la tarde, 5 de

noviembre de 1901). Además, seguirían el modelo francés, es decir, el Banco de Francia

aportaría una cantidad anual que sería gestionada por las propias Cajas de crédito agrícola

rural con el ánimo de favorecer la evolución de las Sociedades de crédito agrícolas (es decir,

lo que posteriormente pasarían a ser las cooperativas) y la creación de sedes locales. Es

interesante ver cómo el propio congreso establecía que si las sociedades de crédito agrícolas

se disolvían se repartían las obligaciones del crédito correspondientes a cada uno de los

8Charterina, A. M. (2013). Cooperativismo y economía del bien común. Boletín de la Asociación Internacional
de Derecho Cooperativo, (47), 185-198.

7 Las Cajas de Crédito Agrícola son instituciones financieras cooperativas diseñadas para apoyar a los
agricultores y pequeños productores en el acceso a financiamiento ofreciendo servicios de ahorro y crédito,
permitiendo a sus miembros obtener préstamos para actividades agrícolas, compra de maquinaria y producto y
para la expansión de sus operaciones. En muchos países, las cajas de crédito agrícola juegan un papel crucial en
la sostenibilidad de la agricultura a pequeña escala, ayudando a mantener la estabilidad económica en las zonas
rurales y facilitando el acceso a recursos financieros que de otro modo serían inaccesibles.
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socios. Así pues el proceso sería el mismo pero partiendo del Banco de España, el cual se

convertiría en un actor clave en la evolución de las Cajas de Crédito Agrícola Rural en

España, desde su promoción inicial y supervisión hasta sus necesarias reestructuraciones para

su consolidación dentro del sistema financiero español. La financiación del Banco de España

sería repartida en las distintas sedes de Cajas de Crédito Agrícola dependiendo de las

necesidades de cada una de ellas. Para ello habría que tener en cuenta algunos aspectos

básicos, tal y como se especifica en el artículo anteriormente mencionado.

El Banco de España daría crédito a la Caja

(considerada como Sociedad), pero asegurándose de la

solvencia de los “modestos cultivadores” que forman

su clientela. Y todo esto porque, evidentemente,

también había que buscar la rentabilidad de la propia

Caja.

Esto era una cuestión recíproca: la Caja ayudaba a la

potenciación de la comunidad agrícola y esta última

garantizaba su rentabilidad.

Pero también había exigencias individuales para los

beneficiarios de las Cajas Rurales: buena voluntad y

esfuerzo para evitar la apatía y la inacción. Y en este

fragmento quedaban subrayadas las que serían las dos

columnas fundamentales a partir de las cuales se

apoyaría el funcionamiento de las Cajas de Crédito:

esfuerzo individual de mejora y solidaridad colectiva.

Todo en beneficio del campo y de la propia institución

de crédito. Caminar juntos iba a ser su principal canal

de éxito.

Pero cuidado porque cuando se llegó al Congreso de Béziers de 1901, en España ya se había

avanzado algo en esto de los créditos agrícolas. Como nos recuerda el mismo Diario de

Huesca, en su número del 10 de junio de 1886, el ministro de Fomento del momento,
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Eugenio Montero Ríos, del Partido Liberal del gobierno de Sagasta, tenía intención de

presentar a las Cortes un proyecto sobre crédito agrícola (Diario de Huesca. Periódico de la

tarde. Avisos, noticias é intereses materiales, jueves 10 de junio de 1886, número 3115).

En 1891 aparecían los establecimientos de crédito agrícola.

La situación de la agricultura española en 1891 reflejaba un sector atrasado, con una

estructura social y económica profundamente desigual y, en gran medida, aislado de las

corrientes de modernización que se estaban comenzando a dar en otras partes de Europa. Las

dificultades económicas, la falta de reformas y la pobreza rural eran características

dominantes del panorama agrario en ese momento. De ahí que “tanta calamidad” que pesaba

sobre la agricultura llevaba a tomar decisiones que tratasen de solucionar la pobreza que

inundaba al campo español. Y ahí, tal y como reza el artículo, es donde surge la idea de “el

establecimiento de Cajas o Bancos agrícolas, diseminados en mayor o menor número de

todas las regiones agrícolas, según las necesidades de cada región” (Diario de Huesca.

Periódico de la tarde. Avisos, noticias é intereses materiales, martes, 14 de abril de 1891,

número 4770)

La pobreza agrícola era percibida como una enfermedad que había que sanar y el

medicamento se encontró en la creación, por parte del Estado, de las Cajas o Bancos de

crédito.
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A estos planteamientos iniciales se sumaba otro acontecimiento importante: el nacimiento en

Francia, en 1884, de los sindicatos agrícolas bajo el auspicio de la ley de los sindicatos

profesionales y que tenía como finalidad crear “asociaciones formadas para la defensa de los

intereses industriales, comerciales y agrícolas”. Estos sindicatos se apoyaban en tres premisas

básicas: vivir barato, vender de manera conveniente y obtener adelantos de dinero con

intereses mínimos. Y, ¿cómo iba a conseguirse todo eso?

“El pequeño cultivador necesitaba abonos químicos para regenerar su tierra;

el sindicato los pedía a grandes fábricas y los recibía por vagones

completos, pudiendo así conseguir los precios más acomodados. A veces

estos abonos llegaban falsificados; se crearon laboratorios especiales para

analizarlos. Las mismas clases de abono no convenían por igual a todas las

tierras, se establecieron campos de experimentación, en donde fueron

ensayados. A los agricultores aislados les repugnaba entablar demanda

contra los falsificadores; una vez unidos en sindicatos no titubearon en

hacerlo y triunfaron ante los Tribunales, contribuyendo así a la moralización

de este comercio. No había depósitos para almacenar los abonos, las plantas

de vid y las semillas; desde el momento de la recepción hasta el de la

entrega; los sindicatos los alquilaron o los edificaron. Pero se necesitaban

capitales para edificar, y los agricultores están generalmente escasos de

capitales disponibles… Se edificó sin capital, sin arquitecto y sin albañil, y

se construyeron las casas sindicales poniendo cada miembro su piedra o su

parte de trabajo. Para luchar con ventaja contra la competencia del

extranjero, era necesario que el pequeño agricultor pudiera gozar del empleo

de máquinas perfeccionadas; la compra de este material, muy fácil para el

gran propietario, es imposible para el pequeño; pero los sindicatos saben

que lo que no puede uno lo puede fácilmente un conjunto de 20, 30 o 100, si

saben marchar de perfecto acuerdo. Los sindicatos, pues, fueron los que

compraron las costosas maquinarias, distribuyendo convenientemente su

uso entre los adheridos (...)”. (Diario de Huesca. Periódico liberal de

noticias e intereses materiales, sábado 22 de abril de 1899, número

6882).
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Y aquí en este punto de los beneficios encontrados por la creación de los sindicatos es donde

llegamos a nuestro objeto de interés: la creación de las Cajas.

“A pesar de todas estas ventajas, el dinero era escaso y caro, los préstamos no se

hacían sino a una tasa unitaria; entonces, dentro de los sindicatos se establecen las

cajas rurales o de crédito mútuo, es decir, sociedades de crédito sin capital, en las

cuales todos los miembros se hacen responsables de la deuda”. (Diario de

Huesca. Periódico liberal de noticias e intereses materiales, sábado 22 de

abril de 1899, número 6882).

Importaba el crédito, importaba el crecimiento del campo, importaba salir de la pobreza. Y

entre todos esos objetivos, la solidaridad tenía que estar presente. Así lo especifica el artículo

en el que se describe el nacimiento de las cajas rurales.

Se definen las cajas rurales como “obra de solidaridad

práctica” en la que se va a prestar atención a los

“débiles, los niños, los inválidos”. Queda subrayada

igualmente “la asistencia mútua de los huérfanos, de los

ancianos y hasta de los enfermos”9.

El modelo francés (basado al mismo tiempo en las ideas del alemán Friedrich Wilhelm

Raiffesisen, quien creó un modelo de crédito rural cooperativo para combatir la pobreza en las

zonas rurales10) sería el que se adoptaría en España: los sindicatos agrícolas con base

cooperativa y solidaria para hacer frente al crédito que necesita el campo para prosperar, para

superar la pobreza y para tratar de equipararse a la modernidad europea y al propio proceso de

industrialización que estaba empezando a experimentar España en aquellos momentos. Y ahí

es cuando volvemos al anteriormente mencionado Congreso de Bèziers, donde se

10 Martínez Rodríguez, Susana & Martínez Soto, Ángel Pascual (2008). Los pioneros del cooperativismo agrario
de crédito español (1880-1920). CIRIEC-España, Revista de Economía Pública, Social y Cooperativa, (63),
89-112.

9 Diario de Huesca. Periódico liberal de noticias e intereses materiales, sábado 22 de abril de 1899, número
6882. Se adjunta esta citación a pie de página porque llama la atención cómo ha cambiado la propia definición
del periódico. Ahora ya no se subtitula como “diario de la tarde”, sino como “periódico liberal” dejando bien
claro cuál es su posicionamiento político. Esto representaba que era un periódico asociado a las ideas del
liberalismo político, que en ese contexto implicaba la defensa de libertades civiles, la promoción de reformas
sociales y políticas y el apoyo a un gobierno representativo y constitucional. Martínez Martín, Jesús A. 2000.
Historia de la prensa en la España contemporánea, Editorial Síntesis, Madrid.
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establecieron las doctrinas financieras que iban a unir de por vida al campo y al crédito a

través de las Cajas Rurales.

De ahí que la influencia del Congreso de Béziers y de los modelos cooperativos europeos,

sumado a un contexto caracterizado por la Revolución Industrial y la crisis agrícola de finales

del siglo XIX fueron los motores de impulso de la creación de la Caja Rural en España11.

11 Había habido intentos previos al Congreso de Bèziers, cómo la Caja Rural de Montefrío (Granada) en 1877,
llamada Caja de Ahorros y Monte de Piedad de San Antonio de Padua. Aunque esta iniciativa no prosperó, sí es
cierto que puede considerarse un primer paso en el intento por solucionar los problemas del campo a través del
crédito financiero.
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4.- La materialización del modelo europeo en España. De Raiffeisen y Bèziers a

toda una red de Cajas Rurales.

Según Martínez Soto (2003), la primera aplicación práctica de las cooperativas

raiffeisianistas se llevó a cabo en Murcia, cuando un inversor local (Nicolás Fontes Álvarez

de Toledo) creó en 1891 la Caja Rural de Ahorros, Préstamos y Socorros de Javalí Viejo con

ánimo de alentar el desarrollo de la huerta murciana (entre 1898 y 1900 el modelo de entidad

se había implantado en 8 localidades murcianas y en otras provincias). Coincidimos con el

mencionado autor en que va a ser 1902 el año de puesta en práctica real del modelo

Raiffeisen-Bèziers cuando un propietario agrícola de Zamora, Luis Chávez Arias, funda en el

mencionado año diferentes cajas rurales (Zamora, San Marcial, Moraleja del Vino y

Arenillas). Continúa argumentando el autor que entre 1903 y 1904 el raiffesianismo se

implantó con fuerza en Navarra gracias a la Caja Agrícola de Tafalla fundada por Atanasio

Mutuberria, la Caja de Ahorros y Préstamos de Olita fundada por Victoriano Flamarique o las

cajas rurales fundadas en varias localidades navarras por los sacerdotes Flamarique y Yoldi12.

Otro núcleo importante fue el que se creó en Extremadura. Si en Navarra el clero local había

tenido una gran importancia en el desarrollo de la misma13, en esta zona del suroeste español

serían los grandes propietarios agrícolas los máximos influyentes en la construcción de

sociedades de crédito. Esta repercusión de las Cajas Rurales extremeñas sirve para corroborar

lo aprendido en prensa a través de los principios establecidos por Bèziers y ya mencionados

anteriormente: el Banco de España subvencionaría a estos establecimientos dependiendo

también del rendimiento que estos pudieran otorgar. Martínez Soto (2003) expone que la gran

solvencia y los avales reunidos por las entidades de Badajoz les brindó el apoyo del Banco de

España, de tal manera que se convirtieron en las entidades que mayores créditos obtuvieron

del banco central.

El desarrollo de este tipo de cooperativas entre 1901 y 1906 fue lento puesto que no contaba

con una regulación legal que las favoreciese. Según Juliá y Marí (2001), la ley de Sindicatos

Agrarios de 1906 constituyó el marco jurídico de las cooperativas de crédito y activó su

13 Es interesante conocer que las cooperativas de crédito de carácter confesional respondían a una gran
influencia por parte de la Iglesia. De hecho, la preparación técnica del personal dependía de seminarios
diocesanos, de ahí que muchos párrocos se convirtieron en lo que se conocía como “agentes”: gestores,
administradores, directivos…En las cooperativas laicas, la formación de dicho personal técnico dependía del
grupo fundador

12 Martínez Soto, Ángel Pascual (2003), El cooperativismo de crédito en España, 1890-1934. Modelos, sistemas
de gestión y balance de su actuación, en Historia Agraria, 30, pp. 119-150.
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crecimiento. Hacia 1910, según informe del Ministerio de Fomento, Aragón contaba con el

mayor porcentaje de desarrollo del cooperativismo español (23,9% del total de cajas

existentes), seguido de Navarra (23,4%), Castilla y León (15,3%) y Extremadura (14,9%).

Concluye Martínez Soto (2003), que la vida real de muchos de estos primeros organismos de

crédito fue muy efímera y de trayectoria económica muy limitada por una doble razón: por un

lado por la falta de una consolidada reglamentación y ley que regulase su organización

interna (el reglamento aprobado en 1908 no acabó de completar los vacíos dejados por la ley

de 1906) y, por otro lado, las inestables relaciones con el Estado (especialmente con el

Ministerio de Hacienda y con la Dirección General del Timbre) y con otras instituciones

agrarias.

A partir de 1915, el cooperativismo de crédito se caracterizó por empezar un proceso de

consolidación, ya que creció el número de entidades a lo largo y ancho de España, pero

además también creció el número de socios con el que estas contaban. En esta segunda fase,

la de consolidación, Aragón dejaba de estar a la cabeza y pasaba a un segundo plano (en estos

momentos las regiones con más cajas rurales serían Navarra, Castilla-León y Cataluña).

Citando nuevamente a Martínez Soto (2003) podemos decir que hasta 1935 el Estado español

construyó un marco institucional poco propicio para el desarrollo de las cajas rurales, en

particular, y para el crédito agrícola, en general. Y aunque hubo proyectos para establecer

organismos de financiación desde el Estado, no pasaron del mero trámite parlamentario. La

primera institución de carácter público fue el Servicio Nacional de Crédito Agrícola (SNCA),

creado en 1929, durante la Dictadura de Primo de Rivera, y destinado a financiar a los

agricultores de manera individual o a las cooperativas y sindicatos de manera grupal. Sin

embargo, la implementación del SNCA no estuvo exenta de dificultades. A lo largo de los

años, la institución hizo frente a problemas relacionados con la falta de recursos, la

burocracia y la ineficiencia administrativa. Además, la Guerra Civil Española (1936-1939) y

la posterior dictadura franquista afectaron gravemente la economía y el sistema financiero del

país, lo que dificultó el funcionamiento del SNCA.

Tras la Guerra Civil española, las cajas rurales jugarán un papel crucial en la reconstrucción

económica del país, facilitando el acceso a créditos y apoyando el desarrollo agrícola. De

hecho fue en 1949 cuando surgió la Caja Rural de Aragón. España estaba en pleno proceso de

reconstrucción de la contienda, el país había sufrido un fuerte aislamiento internacional y

estancamiento económico. Para intentar salir del atolladero, el régimen franquista tendría que
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empezar a pensar en activar la economía y lo haría potenciando políticas autárquicas que

incluían el desarrollo de la agricultura como pilar económico, lo que creó un ambiente

propicio para la creación de instituciones financieras destinadas a apoyar a los agricultores.

Además, la tradición cooperativista aragonesa desde finales del siglo XIX facilitó la

formación de una Caja Rural como una cooperativa de crédito. Este modelo se basaba en la

ayuda mútua entre los agricultores y la reinversión de los beneficios en la comunidad.

Como ya hemos visto anteriormente, la Iglesia fue un aliado importante para esta institución,

ya que era vista como un medio para mejorar las condiciones de vida en las zonas rurales y

promover valores de solidaridad y cooperación.

Sin embargo, habrá que esperar a 1957, ya superada la fase de autarquía económica impuesta

por el franquismo y en pleno proceso de desarrollismo económico, para que surja la Unión

Nacional de Cooperativas de Crédito (UNACC), encargada de agrupar a las cooperativas de

crédito (incluyendo las Cajas Rurales)14. Hay que decir que desde 1926 y gracias a la Ley de

Cooperativas, las Cajas Rurales eran reconocidas legalmente como cooperativas de crédito, lo

cual les permitió operar con un marco legal más sólido.

Durante la década de los años 60 del siglo XX (caracterizado por el desarrollo y

modernización del sector agrario, las transformaciones económicas y sociales, el auge del

cooperativismo, las políticas gubernamentales, el aumento de la banca social y la mayor

apertura de España hacia Europa) las Cajas Rurales experimentaron un crecimiento

significativo: más oficinas, más operaciones y más productos financieros (se superó la

exclusividad del crédito agrícola y se empezaron a incluir hipotecas, seguros y depósitos).

Pero habría que esperar a una época en la que la democracia ya llevaba unos años de

andadura, 1989, para dar el paso definitivo hacia la consolidación de las Cajas Rurales: la

creación del Grupo Caja Rural. Dichas cajas se integraron en un sistema de colaboración a

nivel nacional que tenía como objetivo mejorar su competitividad y eficiencia operativa,

manteniendo al mismo tiempo su independencia y carácter cooperativo.

14 Conde Rodríguez, Carmen (1995). Las cooperativas de crédito en España. En Revesco: revista de estudios
cooperativos (61), 127-140.
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5.- Solidaridad y cooperación para compensar la pobreza del campo en la

provincia de Huesca.

5.1.- El contexto de un relato histórico.

Las primeras Cajas Rurales en Huesca comenzaron a surgir a principios del siglo XX

imitando el modelo de las cooperativas de crédito agrícola que ya estaban funcionando en

otras partes de España y de Europa. Estas instituciones fueron establecidas por grupos de

agricultores y líderes locales que vieron la necesidad de contar con instituciones financieras

que apoyaran el desarrollo agrícola y rural.

Cuando surgen las Cajas rurales, España en general y Huesca en particular contaba con una

economía fundamentalmente agrícola y, por tanto, las zonas rurales se enfrentaban a

numerosos desafíos como la falta de dinero, lo cual dificultaba el desarrollo agrario y rural.

Los procesos de industrialización vividos en el siglo XX español llevaron a una clara

modernización del sector agrícola, no sólo para mejorar la producción sino también para

poder competir con la industria emergente. Sin embargo, a menudo los agricultores carecían

de recursos económicos para invertir en mejoras, para comprar semillas o nuevas

herramientas. Lo que había funcionado hasta la fecha había sido la usura y los prestamistas

locales como manera de invertir en las propiedades agrícolas, pero a un alto precio que

impedía el crecimiento económico y mantenía a muchos agricultores en una situación de

pobreza15.

La primera solución a esta situación: el cooperativismo. En respuesta a las necesidades del

campo, surgieron los movimientos cooperativos en Europa que, basándose en la solidaridad y

el colectivismo, promovían la ayuda mutua y el desarrollo agrícola. En España, el

movimiento cooperativo ganó fuerza impulsado por figuras como Félix Sardà y Salvany o

Antonio S. Monsalvo, quienes abogaron por la creación de instituciones financieras

cooperativas que pudieran ofrecer crédito justo y accesible a los agricultores.

Y con esa idea surge la Caja Rural que, al mismo tiempo, contará con un importante apoyo

por parte de la Iglesia Católica puesto que veía en esta institución financiera un buen vehículo

15 Carmona Pidal, J. (2000). Información y crédito en el campo español entre 1850 y 1930.¿ Por qué los bancos
rurales y las cooperativas no consiguieron extirpar la práctica de la usura?. Nº.: Documentos de trabajo. Historia
Económica e Instituciones 2000-02.
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para mejorar las condiciones de vida de los agricultores y de fomentar la moralidad y la

solidaridad cristiana en las comunidades rurales.

El Estado también avaló la creación de esta institución financiera, puesto que fomentó

políticas que favorecían la creación y el funcionamiento de las cooperativas de crédito.

Las Cajas Rurales mejoraron la vida en el campo y se acabaron convirtiendo en sólidas

instituciones financieras más allá del mundo rural.

5.2.- La Caja Rural: el dinero del campo, por el campo y para el campo.

Si nos centramos en el caso oscense (Huesca y su provincia) podemos observar la misma

evolución que en el resto de España. Existe una época inicial (la emergente de los modelos

europeos y en 1912 se funda la Caja Rural de Huesca, una de las primeras de la provincia,

con el objetivo de proporcionar crédito a los pequeños agricultores y ganaderos de la zona, en

un momento en que el acceso a financiamiento era muy limitado para este sector (la primera

referencia a esta institución financiera aparece en el Diario de Huesca. Periódico liberal, de

9 de enero de 1912, número 10.726). En dicho número se anuncia la especificidad de una

cartilla de escuela para que el alumnado aprenda la contabilidad propia de las Cajas Rurales.

Y en el número del 9 de marzo de 1912 se reconoce

la existencia de Cajas Rurales en la provincia de

Huesca (se nombra específicamente la de Sesa), pero

aludiendo al retraso que en cuanto a expansión de

estos establecimientos sufre la provincia. (Diario de

Huesca. Periódico liberal, de 9 de marzo de 1912).
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En el número 11.215, Diario de Huesca. Periódico

liberal, del viernes 16 de mayo de 1912 en el

editorial del periódico se critica a conservadores y

republicanos por la falta de compromiso político,

afectando con su comportamiento a los pueblos que

los votaron. Sin embargo, se alaba la labor de los

liberales, a quienes se les atribuye una “labor activa,

celosísima y próspera a los intereses generales”. Y se

mencionan las principales contribuciones de dichos

liberales: carreteras, cajas rurales y repoblación del

viñedo.

La provincia de Huesca, a través de su prensa local, también se sumó a la polémica que

suponía la falta de un apoyo estatal a las cooperativas de créditos y así lo hizo constar en uno

de sus números de 1915 (Diario de Huesca. Periódico liberal, de lunes 31 de mayo de

1915, número 11.927). En dicho número se especifica que “para que un Banco agrícola

pueda cumplir sus fines, es preciso crear antes asociaciones o cajas rurales como organismos

primarios por sí sólos que posteriormente se unifiquen en entidades superiores para

convertirse en verdaderos depósitos de capital”. Remarca el artículo, firmado por Enrique

Guillén Meléndez, que “el Banco Agrícola será una consecuencia de la propagación de las

Cajas rurales, pero siguiendo el orden de la naturaleza, su desarrollo ha de ser consecuencia

del desarrollo de éstas. Sin Cajas rurales, primera célula de este organismo, es inútil pensar en

implantar una institución que le sirva de reserva; el movimiento debe producirse de abajo

arriba, del agricultor a la Junta rural, de la Junta rural a la Federación agraria”.
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Diario de Huesca. Periódico liberal, de

lunes 31 de mayo de 1915, número 11.927

Otra evidencia que aparece en prensa y que constata la evolución de las cajas o sindicatos

agrícolas es el artículo aparecido el 15 de febrero de 1917 (Diario de Huesca. Periódico

liberal, de jueves 15 de febrero de 1917, número 13.549).
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Sabemos que durante los años que transcurren entre 1915 y 1920 surgen varias Cajas rurales

en diversas localidades de la provincia de Huesca, a medida que el movimiento cooperativo

se extiende para responder a las necesidades financieras del mundo rural oscense. Gracias a

este documento anteriormente citado podemos obtener también nombres y apellidos de

aquellos que formaron su junta directiva.

Tendríamos que esperar a 1949 para que la recuperación de la posguerra española diera

cobertura al resurgimiento de la Caja Rural de Aragón, lo cual quiere decir que este año 2024

cumple su 75 cumpleaños. Y sopla las velas junto a su compañero infatigable: el campo.
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Según Ramón Cabrero (director de la Caja Rural de Aragón en Barbastro, entrevista para el

Diario del Altoaragón y publicada el 30 de abril de 2024), la relación entre la Caja Rural y el

sector primario ha sido y sigue siendo "sólida e intensa", puesto que canaliza todas las

necesidades del mundo rural gestionando las ayudas de la PAC, financiando y modernizando

los regadíos (que continúa siendo el máximo reto de futuro del campo en Aragón), haciendo

frente a riesgos climáticos y disponiendo de productos específicos adaptados a las

necesidades de la actividad agraria. Aunque sus orígenes estuvieron vinculados al

cooperativismo agrario, a lo largo de su historia la Caja Rural se ha ido adaptando a las

necesidades de la sociedad aragonesa, abriendo sus puertas a un público más extenso que el

estrictamente agrario. Según Rodero Frangadillo (1972), y como ya se ha dicho

anteriormente, las Cajas Rurales aparecen en España en los primeros años del siglo XX,

llegando a alcanzar en 1920 una expansión de sus sedes por todo el país. Nacía con la

finalidad de hacer frente a la "usura" en el ámbito rural.

No quedó exenta de los efectos propios de una guerra, de ahí que a partir de 1936 las Cajas

Rurales perdieran vigor (pero no presencia). A pesar de la decadencia y la falta de vigor

teniendo en cuenta las circunstancias, las Cajas Rurales jugaron un papel fundamental en la

época de la autarquía económica. Habrá que esperar a la década de los años 50 del siglo XX,

cuando se produzca un resurgimiento definitivo de las Cajas Rurales. Y en esta segunda fase,

en la del resurgimiento, ya se pudo apreciar un importante cambio. Lo que surgía a

principios de siglo como una cooperativa de crédito, lo hacía ahora como una institución

financiera. De hecho sería en 1964 cuando se firma un decreto dedicado a legislar las

Cooperativas de Crédito, en general, y las Cajas Rurales, en particular. ¿Y qué establecía

dicho decreto?

■ Las Cajas Rurales quedaban integradas en el sistema crediticio, sometiéndolas a la

misma disciplina de las restantes instituciones financieras.

■ Creación de un sistema sobre las Cajas que hasta la fecha habían vivido

completamente aisladas.

Por tanto, 1964 se considera un año de inflexión a partir del cual la Caja Rural pasa a

considerarse una institución financiera y con un claro sistema organizativo. Es a partir de este

momento en el que emerge mucha presencia de la Caja Rural en prensa. A continuación

exponemos algunas de las referencias encontradas.
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El 19 de marzo de 1964 se constituye en

Almudévar una Caja Rural que coopera con

la cooperativa agrícola “Vírgen de la

Corona”. Y como se especifica en el

número correspondiente al 11 de abril de ese

mismo año, de lo que ahora se trata es de

“establecer Cajas Rurales a nivel

provincial”.

Los datos van salpicando la prensa oscense y nos aportan información acerca de cómo se va

tejiendo esa compleja red financiera entre el crédito y el campo. El 16 de febrero de 1965 se

abre una segunda sucursal de Caja Rural en Jaca y, dos días más tarde, el 18 de febrero de

1965 se celebró una junta de una cooperativa y una Caja Rural en Jaca, en cuya reunión se

habló de un proyecto de construcción de un matadero y de un almacén de productos

vegetales. Estaba claro que había que seguir creciendo para potenciar todo el ámbito

agropecuario.

Una fecha más que significativa es el 6 de abril de 1965, en la que se constituye

definitivamente la Caja Rural Provincial de Huesca con un fondo de 5 millones de pesetas

iniciales. Los factores principales del campo y del crédito entraban en juego para dar paso a

esa “constitución definitiva” de Caja Rural Provincial cumpliendo tres aspectos

fundamentales: asociarse a la Caja Rural Nacional, acogerse a los beneficios del Banco de

España y colaborar con el Banco de Crédito Agrícola. Los dos últimos beneficios solamente

podía disfrutarlos si el Ministerio de Hacienda pasaba a calificarla como “Caja”.
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Cinco meses más tarde, el Banco de Crédito Agrícola aportaba 40 millones de pesetas a la

Caja Rural Provincial. El proyecto seguía adelante y creciendo. Y lo hacía no solamente de

forma financiera sino también con el que había sido su objetivo originario: la mejora del

campo y todo su entorno. De hecho, el 28 de febrero de 1967 la entonces Nueva España

publicó que la Caja Rural colaboraba en un proyecto en el que se iban a crear trece Colegios

Mayores Universitarios exclusivamente para hijos de familias campesinas. Una colaboración

que también se veía reflejada en Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos, en

Cámaras Oficiales Sindicales Agrarias y en las Cooperativas del Campo.

Cuando Pascual vino a hablarnos de la relación entre las Cooperativas agrícolas y la Caja

Rural nos mencionó a UTECO (Unión Territorial de Cooperativas del Campo).
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El 6 de mayo de 1967 se publicaba la

noticia de la asamblea conjunta entre la

mencionada UTECO y la Caja Rural

Provincial. Y se utilizaba un término

sumamente representativo en lo que ha sido

la historia de la Caja Rural: el

cooperativismo

A dicha reunión asistieron cooperativas de toda la provincia (tal y como se publicó al día

siguiente de la misma en la prensa local) al igual que el presidente de la UNACO (Unión

Nacional de Cooperativas del Campo), quien posteriormente se encargó de visitar varias

cooperativas en distintos pueblos, además de sucursales de la Caja Rural como la de Osso de

Cinca y Sariñena. Quería sacar conclusiones y las sacó: “las cooperativas y la Caja Rural

Provincial van ligadas de la mano”.

El 11 de mayo de 1967 se celebró la Asamblea general conjunta de la UTECO y de la Caja

Rural Provincial para evaluar las tareas realizadas y el balance que se hizo fue valorar la Caja

Rural Provincial como “un instrumento de primera magnitud para el fomento de las más

constructivas actividades agrícolas”. La Caja Rural quedaba definida de diversas maneras:

“es, en definitiva, el dinero del campo, por el campo y sobre todo para el campo”; “es la

solución total de los problemas de descapitulación e infraestructura de nuestra superficie

agrícola”.

La presencia de la Caja Rural en la provincia de Huesca era ya una realidad incuestionable.

De hecho el 24 de diciembre de 1967, y probablemente a modo de recapitulación anual, se

publicó en la prensa local el nombre de todas las sucursales y agencias de la Caja Rural

existentes en ese momento en la provincia. Aquí es importante destacar la diferencia entre

“sucursal”, por un lado, y “agencia”, por otro. Una diferencia establecida por el tamaño y por

las prestaciones. Mientras que las sucursales son oficinas más grandes y completas, donde se

puede realizar una gran variedad de operaciones bancarias como abrir cuentas, solicitar

préstamos y acceder a otros servicios financieros, las agencias son oficinas más pequeñas que

pueden ofrecer un servicio más limitado, centrándose en operaciones básicas y ubicadas en

áreas rurales o menos pobladas para facilitar el acceso a los servicios financieros. Es
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relevante igualmente mencionar en este punto el papel del “agente”. Se colocaba en las

agencias a personal del pueblo o la localidad con cierto nivel de estudios (en ocasiones era el

propio cura o el maestro del pueblo) para responder a las operaciones básicas en que dichas

agencias se ofrecían.

Lo que nos vamos a encontrar en los próximos años va todo en la misma dirección:

expansión, cooperación y solidaridad. Estas van a ser las tres consignas que definirán la

existencia de la Caja Rural en las siguientes décadas. Y para ellos relataremos algunos de los

momentos clave, puesto que cada vez es mayor la presencia de esta institución en la prensa

local.

Con el cuadro anteriormente expuesto queda clara cuál iba a ser la tendencia en cuanto a la

expansión. La solidaridad también tenía una presencia constante en la obra de la Caja Rural.

De hecho, el 2 de marzo de 1968 se publicó que la Caja Rural Provincial y todas sus

sucursales ponían a la venta la edición especial benéfica del ABC y todo el dinero recaudado

iría destinado a personas con discapacidad.

El 15 de marzo de 1968 se publicaba en la prensa un artículo de opinión cuyo título reflejaba

a la perfección la relación existente entre el campo y la Caja Rural: el cooperativismo se
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impone. Y haciendo alusión a un caso concreto, el de Binaced, quedaban expuestos aquellos

argumentos que evidentemente explicaban la esencia de esta institución.

Nueva España. Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., viernes, 15 de marzo de 1968.
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Un cooperativismo que se volvía a poner de relieve días más tarde cuando el 29 de marzo de

1968 se publicó la nueva reunión mantenida entre UTECO y la Caja Rural Provincial y en la

cual se destacó el potencial que había en la provincia de Huesca para desarrollar el

movimiento cooperativo.

Nueva España. Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., viernes, 29 de marzo de 1968.

Y así suma y sigue. Un aluvión de noticias que recordaba esos pilares básicos basados en la

expansión, la cooperación y la solidaridad. El 10 de abril de 1968, la Hermandad Sindical de

Labradores y Ganaderos anunció que construía un almacén-granero en Robres con la ayuda

de un préstamo de la Caja Rural Provincial de 2 millones de pesetas16 (y otro del Banco de

Crédito Agrícola). El 30 de mayo de 1968 la Caja Rural da un premio de 5000 pesetas en el

Tercer Certamen Literario en honor a Nuestra Señora de la Alegría, junto con otras
16 No lo habíamos dicho anteriormente, pero toda la información trabajada nos ha llevado a conocer un poco
más de cerca una moneda que nosotros nunca hemos conocido: la peseta. Así que dentro de nuestro proyecto
hemos tenido que atender a cuestiones tan cotidianas como estas para saber de qué cifras nos hablaba la
información de la época.
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instituciones como la Caja de Ahorros o el Banco Central, al igual que un mes más tarde

patrocina la Gran Carrera Ciclista de las fiestas de Robres. El 29 de septiembre de 1969 el

Banco de Crédito Agrícola da 40 millones de pesetas a la Caja Rural Provincial como

concesión y amplía en 10 millones de pesetas el crédito de la Caja para préstamos a

ganaderos y agricultores.

El 5 de marzo de 1970 se publicaba una breve reflexión sobre la trayectoria de la Caja Rural

Provincial y en ella se decía así: “constituida apenas hace un lustro con 15 millones de

pesetas en depósitos, cerró el último ejercicio con cuatrocientos sesenta y cinco (millones de

pesetas). Pensamos que su presencia ha supuesto un buen rescate de capitalización del

campo, pero mucho queda por hacer aún hasta lograr que no sea problema obtener el

rendimiento debido - de esas cifras fabulosas que ha invertido el Estado para que el sector

agrario pueda salir de su secular retraso, cuando no indigencia” (Nueva España. Diario de

Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., jueves, 5 de marzo de 1970).

La llegada de la Democracia promovió un entorno más favorable para el cooperativismo

agrario y el desarrollo de las Cajas Rurales, fomentando la participación activa de los

agricultores y fortaleciendo la economía rural.

En 1989 se creó el Grupo Caja Rural, a partir del cual las Cajas Rurales españolas se

integraban en un sistema de colaboración a nivel nacional que tenía como objetivo mejorar su

competitividad y eficiencia operativa, manteniendo al mismo tiempo su independencia y

carácter cooperativo. Y a partir de ese momento las fusiones tendría como objetivo fortalecer

a la entidad financiera con ánimo de sobrevivir a los tiempos, de obtener mayores beneficios

y de seguir respondiendo a las necesidades económicas de sus clientes, que hacía ya tiempo

había superado los límites de lo estrictamente agrario para vivir una clara democratización de

la misma.
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6.- Conclusiones.

Estudiar la institución de la Caja Rural nos ha permitido entender cómo se construyen las

soluciones a partir de las necesidades. Y, por supuesto, cómo todos los elementos de la

realidad interactúan en la definición de un entorno concreto. El campo necesitaba salir de la

pobreza y en ese contexto, potenciado por el cooperativismo agrario, entraron en vigor

tendencias europeas que dieron con la solución: el cooperativismo de crédito (el modelo

Raiffesisen era un modelo de crédito rural cooperativo). Nacían primero los establecimientos

de crédito agrícola (también conocidos como Bancos Agrícolas o Bancos de Crédito), que

sumados a la tendencia de los sindicatos de créditos darán como resultado el surgimiento de

las Cajas Rurales en 1899 como “obras de solidaridad práctica” (son las Cajas de Crédito

Agrícola Rural).

Si a esto anterior le sumamos la influencia del Congreso de Béziers (Francia) en 1901, vemos

cómo a partir de 1902 comienza a proyectarse el surgimiento de Cajas Rurales como

canalizadoras de los créditos de las cooperativas agrícolas. Siguiendo la misma estela que en

el resto de España, también lo va a hacer en Huesca (provincia afectada también por la crisis

agraria y por la necesidad de crédito en el mundo rural). Emerge pues un movimiento de

cooperativas de crédito rural que se desarrolló en España a partir de la Ley de Sindicatos

Agrarios de 1906, impulsada por el gobierno para apoyar a los agricultores y pequeños

productores y con la finalidad de aportar carácter jurídico a las cooperativas de crédito).

La Caja Rural de Huesca sería fundada en la primera década del siglo XX por un grupo de

agricultores y cooperativistas de la región con el objetivo de ofrecer servicios financieros a la

comunidad rural. La idea era proporcionar un sistema de crédito asequible y justo, que les

permitiera a los agricultores acceder a préstamos para mejorar sus explotaciones, adquirir

maquinaria o afrontar periodos de escasez. Y, desde su inicio, se caracterizó por su estructura

cooperativa, lo que implicaba que sus socios, mayoritariamente agricultores, eran también sus

propietarios y beneficiarios. Este modelo de negocio estaba basado en los principios de

solidaridad, apoyo mutuo y promoción del desarrollo rural.

A lo largo del siglo XX, la Caja Rural de Huesca experimentó un crecimiento sostenido.

Había nacido en 1912 y en 1915 se consolidó gracias a la expansión del cooperativismo en

España y al creciente reconocimiento de la importancia de las cooperativas de crédito en el

desarrollo económico rural. Superada la debacle de la Guerra Civil y la inmediata posguerra,
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la Caja Rural trabajó en su reestructuración, apareciendo en 1949 como Caja Rural de

Aragón. En años posteriores iría ampliando sus servicios, ofreciendo no solo crédito, sino

también otros productos financieros como cuentas de ahorro, seguros y servicios de

asesoramiento. Hasta el punto que en 1964 pasó de cooperativa de crédito a institución

financiera, convirtiéndose en 1965 en Caja Rural Provincial de Huesca.

En los años 60 y 70, con la modernización de la agricultura y el desarrollo de infraestructuras

rurales, la Caja Rural Provincial de Huesca jugó un papel fundamental en la financiación de

proyectos agrarios y en la mejora de las condiciones de vida en el medio rural aragonés. Este

periodo también vio una expansión geográfica de la entidad, con la apertura de nuevas

oficinas en diferentes localidades de la provincia. Y además de la expansión hizo frente a la

adaptación de los nuevos tiempos. Con la globalización y los cambios en el sector financiero

hubo que reinventarse a nuevas normativas, competidores y demandas del mercado. El

compromiso con el sector agrícola ha continuado desde sus orígenes hasta ahora ya entrado el

siglo XXI, pero está claro que la modernización no ha quedado de lado. Y dentro de esa

modernización estaba la fusión. Primero nacería la red del Grupo Caja Rural (1989), una

federación de Cajas Rurales que permitía a estas entidades trabajar de manera cooperativa

pero manteniendo su independencia. Después surgiría la Caja Rural de Aragón, resultado en

2011 de la fusión entre Caja Rural de Huesca, Caja Rural de Zaragoza y Caja Rural de Teruel.

Al margen de su evolución histórica tres son las conclusiones fundamentales que podemos

extraer de toda la información consultada acerca de esta institución:

1.- La Caja Rural emerge como una clara solución a los problemas del campo,

fundamentalmente al de la pobreza y la usura.

2.- Se definió como el dinero del campo, por el campo y para el campo.

3.- Su historia se construye a partir de la expansión, la cooperación y la solidaridad.
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